
Donde dije digo… porque soy el que no era 

Parece que el calendario, en octubre de 2017, pasó directamente del día 
26 al día 28, sin declaración unilateral de independencia (DUI) el día 27. 
¿Existió el pucherazo del 1 de octubre o ese día también se volatilizó y 
comenzó el mes el día 2?. Tal vez se debería eliminar también el día 21 de 
septiembre, cuando una multitud rodeó a una comitiva judicial escoltada 
por la Guardia Civil en el edificio de la Consejería de Hacienda de la 
Generalidad de Cataluña.  

Si se elimina el 1 de octubre, el 27 de octubre, el 21 de septiembre y 30 ó 
70 días más, ya no hubo ni sedición, ni rebelión, ni malversación. 

Que los jueces se encarguen de calificar el asunto, pero en Cataluña hubo 
un pucherazo en el que, llegando las urnas a los colegios electorales con 
las papeletas ya dentro, la gente votando tres o cuatro veces y la gente 
votando sin identificarse, los separatistas proclamaron un 90% de votos a 
favor de la independencia.  

Eso sí, cuando llegaron unas elecciones de verdad, con garantías ,resultó 
que sólo eran el 47%. Así que tenemos a unos tipos que, amparados en un 
pucherazo, declaran una República Independiente de Cataluña (RIC), 
esperando que el Estado, a la vista de que unos tipos con 17.000 hombres 
armados a su mando y capaces de enviar 40.000 personas a rodear a la 
Guardia Civil, se asuste, no reaccione y se haga efectiva la independencia 
por una política de hechos consumados.  

El golpe salió mal, lo cual no significa que no existiera. Más absurdo aún 
sería pretender que, cuando un golpe no prospera, o no existió o no se 
puede juzgar a los golpistas.  

Si se puede juzgar a los golpistas es precisamente porque el golpe falló, o 
estarían viviendo en una legalidad paralela o juzgándonos ellos al resto de 
los ciudadanos. 

A la luz de las últimas noticias sabemos hoy que, de los 1.000 heridos que 
denunció la Generalidad en la intervención policial tratando de evitar el 



pucherazo del 1- O, sólo cuatro fueron reales y sólo 2 graves. De estos dos, 
a su vez, uno fue un infarto y el otro el de la persona que perdió un ojo por 
una pelota de goma. La misma persona, eso sí, que había participado en un 
tumulto lanzando una valla a la policía.  

La campaña de fake news de los separatistas a escala internacional se basó 
por tanto en contar un 0,4% de la verdad, y aún éste totalmente 
manipulado.  

El informe de la Fiscalía, por otro lado, señala la existencia de 93 heridos 
por parte de las Fuerzas de Seguridad del Estado. De todo esto 
obviamente tienen la responsabilidad los golpistas. Y nos podemos sentir 
afortunados de que la violencia, que existió, no fuera más amplia, aunque 
objetivamente hubo más heridos el 1-O que, por ejemplo, el 23-F. 

Al menos es tan sorprendente como que Pedro Sánchez, que antes de ser 
Presidente veía rebelión y al llegar a la Moncloa ya no ve rebelión. Este 
cambio, nos explicaba la Vicepresidenta Carmen Calvo hace un par de días, 
se produjo justo al pasar Pedro Sánchez de no ser Presidente a serlo.  

Sólo le faltó decir a la Vicepresidenta que el precio de llegar a Moncloa era 
dejar de ver rebelión. 

Atentamente, 

Paz y risas.


